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Los efectos macroeconómicos del COVID-19: un análisis prematuro
Tercero, las pandemias traen resultados adversos a largo plazo para las economías. En la economía de la oferta, Fan et al (2016) descubre que, en el caso de la pandemia de 1918, el costo más alto fue la mortalidad y la reducción de la fuerza de trabajo.4 Una merma por única vez de la fuerza de trabajo incrementaría el flujo de los capitales hacia el sector laboral y reduciría el retorno de capital, lo que aletargaría por muchos años la acumulación de capital y el crecimiento del PBI. 
Las pandemias también contraen la demanda agregada continuamente. Jordà et al (2020) estudió los efectos a largo plazo de doce pandemias diferentes en Europa que se remontan hasta el siglo XIV. En su investigación descubre que las pandemias fueron seguidas por varias décadas de tasas de interés natural bajas a causa del incremento de ahorristas y el déficit de inversiones. Ciertamente, a diferencia de las guerras, las pandemias no comprometen el capital físico, pero sí causan, por lo general, una crecida en el exceso de capital por trabajador sobreviviente durante largos periodos. 
Las conclusiones de esos estudios son de relevancia para la problemática actual. Primero que nada, cuando una epidemia alcanza una escala global con mortalidad sustancial, la contracción económica también será alta y persistente; es decir que, si bien las medidas de confinamiento son costosas, también son beneficiosas para preservar a las fuerzas de trabajo. Los datos son importantes para la valoración costo-beneficio sobre medidas alternativas de aislamiento, en conjunto con el objetivo principal de salvar vidas. Diversos estudios dejan en claro que las interacciones entre oferta y demanda por los canales de transmisión no son únicas del COVID-19, sino parte del impacto producido por las epidemias en general.
Estimar el impacto a corto plazo del COVID-195
Si bien ninguna epidemia se parece una a la otra, la pandemia actual se distingue por sobre las demás totalmente. La rápida propagación del COVID-19, facilitada por una globalización más afianzada y contagios a través de portadores asintomáticos, causó una mayor cantidad de contagios con más celeridad que en otras sepas anteriores, como la del SARS. En consecuencia, medidas de confinamiento a gran escala se implementaron casi en sincronía global y produjeron un repentino alto total en la actividad económica mundial. Los estudios nuevos sobre el impacto económico del COVID-19 deberán vérselas con circunstancias que cambian sin parar.

